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Me encuentro en extremo honrada 
y al mismo tiempo agradecida, por 
la tarea encomendada: escribir la 
semblanza de la Dra. Velia Matilde 
Solís, quien fue mi directora de tesis 
doctoral.

Conocí a Velia a finales del año 
2002, cuando me embarqué en 
la gran aventura de iniciar una ca-
rrera científica. Me había recibido 
de licenciada en química y la Dra. 
Beatriz López de Mishima me pro-
puso pedir una beca CONICET para 
trabajar en biosensores enzimáticos 
con transducción electroquímica, 
bajo la dirección de Velia. En ese 
momento pensé que, probablemen-
te, la amistad que unía a las Dras. 
Solís y Mishima, fue el motivo prin-
cipal por el cual Velia aceptó la ha-
zaña: había que montar una línea 
de investigación nueva, práctica-
mente a la distancia, con un único 
recurso humano (quien escribe estas 
líneas), en viajes periódicos; y con 
pañales y mamaderas de por medio, 
¡porque yo estaba embarazada! Con 
el tiempo descubrí que, en realidad, 
la valentía para aceptar retos y en-
frentar desafíos ha sido y es moneda 
corriente en su vida.

La química y sus maravillas cau-
tivaron su atención desde una edad 
muy temprana; y el estudiar por qué 
y cómo ocurren las cosas, se trans-
formó en su vocación. 

VELIA M. SOLÍS
por Verónica Paz Zanini

Egresada de la Universidad Na-
cional de Córdoba, con los títulos 
de Bioquímica en 1970 y Dra. en 
Bioquímica en 1976, se desempeñó 
como docente en el Departamento 
de Fisicoquímica de la Facultad de 
Ciencias Químicas desde el año 
1972. Dictó una gran cantidad de 
asignaturas desde inorgánicas hasta 
fisicoquímicas, pasando por ana-
líticas, pero sin lugar a dudas las 
aplicaciones biológicas de la fisi-
coquímica fueron la estrella de su 
carrera docente. Tal es así, que sus 
alumnos de Fisicoquímica Ambien-
tal han destacado a esta asignatura 
como una de las más interesantes y 
útiles de su carrera. Y no sólo por la 
excelente selección de contenidos, 
sino por la magistral forma de im-
partirlos.

 Quizás su pasión por la Química 
Ambiental tenga que ver con el lega-
do de una de sus tías más queridas 

(Alicia Bertrán, Dra. en Biología), o 
con su compromiso con el ambiente 
y el aprovechamiento de los recur-
sos naturales. Independientemente 
del motivo, su trabajo y dedicación 
en esta área la han convertido en 
una destacada referente nacional, 
con participación en comisiones 
asesoras de diferentes organismos, 
como la Subsecretaría de Gestión 
Ambiental de la Provincia, de la 
Municipalidad de Córdoba, y el 
Consejo Superior de la UNC.

Su vocación docente traspasó 
los límites de la ciudad universita-
ria. Charlas de divulgación abiertas 
al público, dictado de cursos para 
docentes y alumnos de la escuela 
media, y publicación de trabajos en 
educación, han sido prueba de su 
compromiso con la divulgación de 
la ciencia y la “alfabetización cien-
tífica de los ciudadanos”.

Como investigadora, sus aportes 
más destacados han sido en el área 
de la electroquímica, en particular 
en electrocatálisis y en el desarrollo 
de biosensores, campo en el cual 
fue pionera en Argentina. La meticu-
losidad y rigurosidad de sus traba-
jos caracterizan su labor científica y 
reflejan su forma de conducirse, no 
sólo realizando experimentos en un 
laboratorio, sino en su vida cotidia-
na en general. 
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Todavía más importante ha sido 
su contribución a la formación de 
recursos humanos, labor que realizó 
con dedicación, responsabilidad y 
generosidad. Velia ha formado pro-
fesionales que hoy se desempeñan 
como profesores y son investigado-
res con destacada trayectoria cientí-
fica. Desde mi lugar, puedo asegurar 
que su compromiso siempre fue más 
allá de lo académico y científico; se 
preocupaba y se ocupaba más de la 
persona que del tesista. Sus palabras 
de aliento, su apoyo y su confianza 
contribuyeron a uno de los logros 
más importantes en mi carrera: con-
fiar en mí misma.

La gestión científica y la acadé-
mica no escaparon de sus intereses. 
Fue Directora del Departamento de 
Fisicoquímica e integrante del Con-
sejo Departamental, Decana y Vice-
decana de la Facultad de Ciencias 
Químicas de la UNC, entre otras 
muchas actividades de gestión. En 
todas ellas se desempeñó con la 
responsabilidad que la caracteriza, 
reflejando su integridad, compro-
miso y la dedicación a la institución 
universitaria. El reconocimiento de 
sus colegas por su contribución en 
docencia y en investigación en áreas 
de relevancia y gran significado so-
cial dieron lugar a su designación 
como Profesora Emérita de la Uni-
versidad Nacional de Córdoba. 

Para finalizar esta semblanza, 
como buena alumna de Velia, en 
búsqueda de rigurosidad y objetivi-
dad, he consultado otras fuentes. A 
continuación, las citas y sus corres-
pondientes autores.

“Conocí a Velia mientras cursaba 
mi carrera de grado en la Facultad 
de Ciencias Químicas de la UNC. 
Recuerdo que sus clases, si bien ri-
gurosas, eran sumamente claras y 
didácticas. Nunca me imaginé que 
al recibirme tendría la posibilidad 
de trabajar con ella, hasta que por 
el año 1996, cuando yo recién re-

cibida preparaba prácticos de la-
boratorio, Velia apareció una tarde 
y me preguntó si me gustaría parti-
cipar en un proyecto para la obten-
ción de electrodos ion selectivo. Yo 
le respondí que no sabía nada de 
Electroquímica y ella, naturalmente, 
me contestó “No importa, siempre 
se puede aprender”. Debo mi for-
mación doctoral y el inicio de mi 
carrera científica a sus enseñanzas, 
de ella aprendí la importancia de la 
dedicación al estudio, la rigurosidad 
científica, el orden y la meticulosi-
dad experimental. Su dedicación a 
la docencia universitaria, a la ense-
ñanza de la química en las escuelas 
medias, su compromiso con la Uni-
versidad ha sido siempre ejemplar e 
inspirador. Además de un merecido 
reconocimiento como mentora y 
formadora, mucho más importante 
es reconocer, destacar y agradecer 
su calidez como persona y su estí-
mulo para siempre crecer y mejo-
rar”.

Nancy Fabiana Ferreyra

“Velia es muy trabajadora, orga-
nizada, meticulosa y tremendamen-
te perfeccionista y detallista (a veces 
de más). Se exige mucho a sí misma 
y a los demás. Sin embargo, ayuda 
sin dudar un instante a los amigos. 
Sus observaciones son siempre muy 
acertadas; y sus consejos, útiles. 
Además, es una persona con una 
gran sensibilidad social, muy solida-
ria. En síntesis, es una maestra”. 

Beatriz López de Mishima

“Velia, sin duda, fue la persona 
que más influyó en mi vida acadé-
mica, no solo por lo que me enseñó 
de ciencia, sino y muy especialmen-
te, porque de ella aprendí una forma 
de llevar adelante la carrera científi-
ca. Fue un ejemplo de dedicación, 
rigurosidad, responsabilidad en el 
trabajo diario, tanto en docencia 

como en investigación. Generosa, 
humilde, siempre priorizando el be-
neficio del grupo o de la institución 
por sobre el individual. Una gran 
docente, con sus memorables clases 
de fisicoquímica y de química ana-
lítica, formando profesionales de 
calidad. Velia, además, influyó en 
mi vida personal, me transmitió a lo 
largo de innumerables actividades 
compartidas el amor por la natura-
leza. La compañía y apoyo que me 
brindó en mis momentos más duros, 
y tantas otras anécdotas la transfor-
maron en una amiga muy querida”.

Ana María Baruzzi

“Velia fue mi profesora de Fisico-
química I en el año 1989. Marcó mi 
vida y representa un ejemplo de ri-
gurosidad científica y de integración 
de conocimientos a la vez.  Consti-
tuyó un ejemplo de mentora con sus 
sistemáticos registros del progreso 
de mi investigación y las discusio-
nes formales semanales e informales 
diarias en el laboratorio. Me ense-
ñó cuán importante es la curiosidad 
para guiar la adquisición, el proce-
samiento e integración de la infor-
mación. Sus clases de fisicoquímica 
avanzada, química ambiental y cur-
sos de doctorado fueron la máxima 
representación de cuanto un profe-
sor puede brindar a sus estudiantes. 
Nunca usaba un solo libro, sino una 
amplia colección de libros, de la 
cual surgían magistrales transparen-
cias. Debo confesar que cuando me 
tocó mudarme a los Estados Unidos, 
decidí traer conmigo copias de las 
mismas, y me han acompañado en 
mi aventura de descubrir, trabajar y 
contribuir a este mundo como cien-
tífica, mentora y educadora.

No puedo explicar lo que Velia 
significó y significa para mí. Sus co-
nocimientos científicos y consejos 
personales han sido muy importan-
tes en mis años tempranos de esta 
vida. Estoy y estaré por siempre 
agradecida”.

Érica Forzani 


